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R O M E N A J E A Í A M E M O R I A 

D E U N G R A N H O M B R E 

í í p m o s r e c i b i d o d e M a d r i d 

ln f'íirtn ((110 a o o n t i n u a c i ó n 

|->nblionnios, p r o d u c i é n d o n o s 

] j r o f i i n d a e m o c i ó n el c o n o 

c i m i e n l o de la m i s m a . L a s 

r e s p e t a b l e s p e r s o n a l i d a d e s : 

q n e la susc r iben sei'án por i 

n o s o t r o s a t end idas con toda^ 

la. a t enc ión y el i n lo rcs q u e 

su h e r m o s a in i c i a t iva m e r e 

ce . 

IMce así la carta: 

Mad'id 2ft de .Mayo de 1933 

Sr. Director del diario LA TARDE 

Lorca 

Disliuguido compane;o:Al profun

do pesar que la des.ipai ioióü del inol

vidable Féü.K Lorenzo pro .iujo en sus 

;.mij.os y admiradores, se une la 

p eo(up.ición por el desampaio en 

q :e ;u digna y virtuosa viuda queda, 

huérfana del cálido aféelo del esposo 

y de :os ingresos indispensables pa

ra la subsistencia. Estamos seguros 

de que en el último minuto de cons

ciencia de nuestro venerado HELIO-

FILO una punzante angustia, moti

vada 1 or el presentimiento de tan 

amarga realidad, acentuaría la trager 

dia dei espíritu que nos abandona

ba... 

Todavía no se ha alcanzado, des

dichadamente, una fórmula de orga

nización adecuada para la previsión 

social del periodista, que cuando su

cumbe en pleno desarrollo de su-

agotador dinamismo intelectual no 

suele dejar tras de sí más que, a lo 

sumo, el prestigio, un bello recuerdo 

de su 'bien cortada pluma», pero no 

una recompensa tan efectiva a su ia-

bor como supondría la tranquilidad 

por ei porvenir de sus familiares. El 

pecado de la imprevisión individual 

no puede Contar en el caso de jos 

periodistas y escritores, sometidos 

casi siímpre a una vida^ económica 

de fluctuaciones-e incertidumbresque 

restan seguridad a la observancia de 

las reglas inflexibles de cualquierjj 

compromiso de aquella naturaleza. 

Ante esa realidad,los que nos enor 

gullecemos ostentando el dictado de 

«amigos de HELIOFILO», hemos 

decidido dirigirnos a todos los demás 

qLie lo fuesen en España, por rela

ción personal, por admiración o por 

coincidencia ideológica; por compa

ñerismo o devoción, en ruego de 

qtie contribuyan con sus donativos 

—.sea cual fuere la cuantía—a cons

tituir un fondo que libre de las garras 

de la penuria a la triste viuda de uno 

de los más gloriosos periodistas de 

nuestro siglo. Y ese sería, a nuestro ( 

juicio, el mejor homenaje a su me

moria. 

Para ello requerimos, distinguido 

compañero, el valioso apoyo del pe

riódico de su digna dirección. Rogé

mosle que inserte eí ídjunlo liania-

miento a sui lectores, q ie recoja el 

producio de la suscripción y que, 

transcin-ridos quince o veinle días 

desdé su apertura, se sirva girarlo a 

esta Comisión organizadora, que cui

dará de aplicarlo de manera que se 

cumpla debidamente el fin propues

to. 

De antemano ofrecemos a usted la 

seguridad de luiestra personal grati

tud por el favor que solicitamos y por 

todo el estímulo que para la suscrip

ción prestará desde sus columnas ese 

importante diario. 

Con este motivo, saludamos a us
ted atentos y ss. ss., amigos y compa 
ñeros, 

q. e. s. m. 

Fernando de los Ríos, Pedro Rico, 

Ramón Pérez de Ayala, Francisco 

Orandmontagne, Azorín, Enrique 

Borras,I-orenzo Carboneíl, Alejandro 

Lerroux, Franiílin Albricias, José Pi-

nazo, Luis Bagaría, Ramón Oómez 

de ia Serna, Luis de Tapia, Juan B. 

Cabrera, J. J. Sanchis y Zabalza. 

«Dice Prieto quo no ss 

puede abandonar ol .Par

lamento sino paî a ir a la 

])íirricada.Pi^ieto dice unas 

eosas muy singulares. Las 

barricadas son [)ara derri

bar los regímenes, y éste 

se halla tan fuerte que só

lo necesita defenderse de 

sus gobernantes. El tram

pantojo de todos los rainis 

teriales del mundo es acu

sa)" de ir contra ei régimen 

a los que sólo van contra 

ellos. Se acabaron las ba

rricadas. No las necesita- ' 

mos ni para derribar a l a ' 

monarquía. Los tiempos ' 

son otros y otra la mane

ra de actuar en las demo

cracias: la razón, la loy, la 

honestidad. La barricada 

es un Ooco de especie tau 

vana como la huelga gene

ral socialista.Que no nece

site apelar a ella el trián

gulo que sostiene al Go

bierno, porque le fracasa

ren Ctianto más que a los 

socialistas, así les dá un 

régimen como o t v o . Aquí 

hicieron posible la dicta

dura de Primo do Rivera. 

FJW Alemania, ahora, la de 

l í i í l e r» . 

(De un artículo de Luis Astrana 

Maríi, en '̂ La Libertad^ de Madrid). 

S E R V I C I O E S P A 

Ñ O L D E P R E N S A 

Completamente restable

cido de la larga enfermedad 

que ha padecido nuestro 

distinguido compañero en la 

Prensa D.Domingo de Fuen-

mayor, director del Sorvicio 

Español do Prensa, reanuda

mos dicho servicio qtie tenía 

inos contratado y suspendi

do por tan lamentable causa, 

Al par que felicitamos al 

señor Fuenmayor por su to

tal restablecimiento,nos feli

citamos de poder servir a, 

luiestros suscriptores los re

portajes,intorvius e informa

ciones generales que nos sir

ve esta empresa desde Ma

drid y Barcelona. 

NOTAS DEVI.AJE 

S O L y M E N D I G O S 

Cuando el polvo de una tolvane

ra parece ha dé barrerlos, como pa

vesas que son,se les ve persistir.igual 

que un muérdago, pegados como re

saltes a la iglesia, como una ciipío-

grama monstruosa a los árboles o co 

mo bestiezuelas de la humedad a fo> 

tragaluces herrumbrosos de los só

tanos: 

—¡Una limosnita por Dios, herma

nos! ¡Hoy por mí, mafiana por tí!... 

Dicen agoreros y crueles coaccio

nando, inoculándole uu virus de in

quietud y de compasión egoisia y re

dentora al transeúnte. 

PEDRO BARRAGAN , 

(Del Servicio Español de Prenía) 

MADR D 

M a d r i d 

H L 0 ) B Í E I ' N O N O L E 

C O N V I E N E A L P A R E C E R 

L A R Á P I D A A P R O B A C I Ó N 

D E L A L E ; D E L C R I B U N A L 

D E G A R A N T Í A S 

Se ha comentado hoy mu
cho entre los asiduos políti
cos el hecho do que el señor 
Ossorio y Gallardo haya pre 
sentado varias enmiendas al 
proyecto do loy dol Tribunal 
de Garantías. 

Algunos diputados de la 

oposición decían que con es

to queda demostrado ol pro

pósito del Gobierno de obs

truir la aprobación de la ci

tada ley. 

Parece ser que los socia
listas presentarán enmien
das para dilatar la aproba
ción. 

COLONIA 

L U I S A F E R N A N D A 

Perfume muy reconcentrado j 
Se vende a granel en Casa Montiel. ' 

B A N C O C E N T R A L 

imposiciones anuales el 4 y medio 
por ciento 

Puede que sea el contraste con es

ta naturaleza jocunda qne los rodea, 

o esta luz dura y descarada que los 

baña y que acusa el relieve con un 

c'aroscuro violento, lo cierto es que 

yo no he visto nunca mendigos más 

mendigos y lacerantes que estos que 

se arrastran por las calles o se pegan 

a los muros de esta capiíal levantina. 

Aquellos pobres, compleiuento 

obligado de las páginas ro.mánticas, 

gráficas y literarias, de una España 

vista por Doré, Gautier, Dumas o 

Merimé, eran de una miseria teatral, 

dulce y egoistanrente convencional, 

comp uadi con la de estos dolientes 

que se acurrucan al pié de la torre 

plateresca de la catedral o bajo los ar 

cos que cabalgan con un muslo con

vento y el otro palacio, o que se ras

can al sol más felices que Job, por 

e star enfondados por limoneros,mag

nolias y rosales, en lugar de ser res-

p.aldados por un paisaje bíblico de 

desolación 

Hablan todos con una salmodia 

quejumbrosa—en el dolor hay,como 

en todo, matices—, imprecadora a 

ratos, lamentablemente servil en 

otros; entre estos dos topes, el de la 

exaltación y el del desfallecimiento,se 

mueven sus vidas misérrimas...Cuan

do creen que nadie les oye, se cuen

tan cosas baladíes y pueriles; como 

de lecho a lecho de un hospital de 

incurables. 

Sé pudieran abocetar con una pa

leta -sobria, clásicamente española. 

Entre los trapos negros—todos van 

vestidos con guiñapos oscuros, como 

fulminados por^ la centella de la des

gracia—, asoman unas ca-as ocre y 

unas manos amarillentas y negras,co-

mo garras; sólo tienen una nota bri

llante: la roja, encéndida,del tracoma, 

que les marca el sitio de los ojos con 

dos pinceladas de bermellón, 

I 

L O S M I N I S T E R I A 

L E S S E M U E S T R A N 

D E S O R I E N T A D O S 

y R E C E L O S O S 

Los ministeriales se mués 

tran desorientados y recolo

sos, ante los insistentes ru

mores do crisis. ti _ 

«El Liberal», tan adicto al 

Gobierno, publica un artícu

lo titulado «En espera de la 

crisis», y dice que puede ha

ber tres soluciones: la conti-

nuación dolGobierno;que;laH 

Cortes declaren termiiiadíi 

su misión constitucional,!-

solviendo disolverse o con

tinuar com.0ordinarias o rjue 

sea el Jof.̂  Jel (''sta'lo quifen 

retire su caiifianzi al Gobier 

no, disolviendo la^ Cortas. 

P A N O R A M A B A R C E L O N É S 

( R E M A N S O , 

P R O V I N C I A N O 

Nunca Fedeiico Qircía Sanchiz— 

mi compañero dc meriendas de pan 

y chocolate, hace media vida.vbajo el 

signo de las piedras de oro de tarra-

co—, di;ü mayor inexictilud, que 

cuando afirmó, por no.se qué moti

vos de despecho, que Bircelona, mi 

dulce Buceio. ia , era ^una Venus sin 

brazos», 

Porque no juntara ias manos para 

aplaudir al «charlista» iiiiííiilable, ja

más debió caer este en taL pecado 

de,..miopÍ9. Barcelona es una de Us 

ciudades mas acogedoras del mundo 

y lo son cada une de sus habitantes, 

no obstante lo tenazmente con que, 

en ocasiones, se Cifúerzan cn «paren 

tario contrif io. Elcatalín^sidirtto, cl 

barcelonés del empujón y cl monisí-

labo, lamentables cceacioncs de saine 

teros y comediógrafos del siglo X I X , 

no tienen existencia real, ni íloímzan 


